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Nuevos datos sobre el poblamiento entre el 
Neolítico y la Edad del Bronce en el sur de 
Alicante
JORGE A. SOLER DÍAZ
JUAN A. LÓPEZ PADILLA
Museo Arqueológico Provincial de Alicante
En las dos últimas décadas se ha asistido a un importante avance en el 
conocimiento de las comunidades neolíticas del territorio de Alicante. 
A las antiguas noticias proporcionadas por investigadores como Jose 
Mª Soler García y a los programas de investigación desarrollados en 
las comarcas de L’ Alcoià y El Comtat en estos últimos años, se aña-
den ahora toda una serie de nuevos datos que permiten dar cuenta de 
la existencia de asentamientos en el llano en áreas más meridionales 
localizados en la comarcas de El Camp d’Alacant, Baix Vinalopó y 
Bajo Segura, con los que es posible componer un variado cuadro de 
diversidad locacional, estructural y cronológica comprendido entre el 
Neolítico y los momentos previos a la Edad del Bronce.
In the last two decades there has been an important advance in the 
knowledge of neolithic communities in Alicante. To the old news provi-
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ded by researchers as José Mª Soler García and research programs 
developed in the areas of L‘Alcoiá and El Comtat in these last years, 
we have to add new data which reports townships in the plain in more 
southern areas located in El Camp d’Alacant, Baix Vinalopó and Bajo 
Segura. Thanks to this, it is possible to establish a varied framework of 
locational, structural and chronological diversity which ranges from the 
Neolithic and previous moments to the Age of Bronze.
I.  Apuntes previos en torno al há bitat en llano entre 
el Neolítico y la Edad del Bronce en la Provincia de 
Alicante
En 1955, José María Soler García presentaba en la re-vista Villena los primeros datos de hábitat en llano de la Casa de Lara. Hasta su trascendencia en el ámbito 
de los medios académicos (Soler García, 1961) la vertiente 
habitacional del Neolítico en las tierras de Alicante solamente 
se resolvía en el uso de cavidades. En aquellos años, la Casa 
de Lara también constituía uno de los pocos testimonios de 
habitación en llano del “Eneolítico”, etapa a la que se asocia-
ban un buen número de necrópolis de inhumación múltiple. 
Junto al yacimiento de Villena, M. Tarradell, con ocasión de 
identifi car los poblados eneolíticos valencianos (Tarradell 
Mateu, 1961), solamente citaba para Alicante el ilicitano de la 
Figuera Redona junto con otros indicios de yacimientos en el 
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mismo término municipal recopilados por A. Ramos (Ramos 
Folqués, 1953) a partir de referencias previas (Ibarra Ruiz, 
1926). 
En la actualidad el panorama ha cambiado sustancialmente, 
una vez que la asociación cerámica cardial - asentamientos al 
aire libre ha dejado de sorprender, proponiéndose ese tipo de 
poblamiento como modelo que se remonta al Neolítico más 
antiguo (Bernabeu, Guitart y Pascual, 1989), del que ahora 
comenzamos a tener información acerca de sus extructuras 
de hábitat y unidades domésticas  (Bernabeu, Orozco, Díez, 
2002). De hecho, hasta la fecha solamente podían señalarse 
con claridad dos ámbi tos geográfi cos donde dicha asociación 
es un hecho: El Alto Vinalopó y L’Alcoià-Comtat (Fig. 1).
A la Casa de Lara le siguió el descubrimiento en 1965 del 
Arenal de la Virgen, también emplazado en la cubeta de Vi-
llena (Soler García, 1976, 32). En lo que respecta a L’Alcoià-
Comtat, referencias de mediados de los cincuenta en cuanto 
al controvertido encuentro de cerámicas impresas cardiales 
en el paraje del Bancal de la Corona (en el Mas d’ Is, sito 
en la partida de Els Dubots -Penáguila / Benifallim / Alcoy-
) junto a otros materiales prehistóricos y otros burdamente 
falsifi cados (Ballester Tormo, 1945, 318; Taracena, Pericot y 
Cabré, 1951, 48), han vuelto a cobrar actualidad a la vista de 
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Figura 1: Mapa en el que se indican los principales yacimientos  en 
llano mencionados en el texto. 1. Arenal de la Costa; 2. Niuet; 3. Jo-
vades; 4. Casa de Lara; 5. Arenal de la Virgen; 6. La Macolla; 7. La 
Torreta; 8. Ledua; 9. Figuera Redona; 10. La Alcudia; 11. Alicante (Be-
nalúa); 12. Playa del Carabassí; 13. Canyada Joana; 14. La Bernarda; 
15. Las Amoladeras; 16. Calblanque.
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los resultados de un programa de prospección (Barton et alii, 
1992) que, dirigido por J. Bernabeu, confi rma la presencia 
de cerámicas impresas en ese paraje, en el Mas de Pla y 
Barranc de Satorre, en Benifallim (Bernabeu, Pascual y Gui-
tart, 1989, 101-102) y, con menos datos, en el paraje de Les 
Dotze (Pascual Beneyto, 1993, 111-113).
Son con todo, indicios precedentes a esa ocupación de los 
llanos que, desde aquel artículo que M. Tarradell elaborara 
en 1959 para el VI Congreso Nacional de Arqueología, la 
investigación ha venido considerando como característica 
propia del Eneolítico o Calcolítico (Tarradell Mateu, 1963, 
96-111; Llobregat, 1975, 125), Neolítico Final (Pla, Martí y 
Bernabeu, 1983, 240) o, más recientemente, Neolítico II 
(Bernabeu y Martí, 1992, 229), como acepción que recoge 
los tiempos que incluyen y quedan entre las producciones de 
cerámicas es grafi adas y los vasos con decoración campani-
forme (Bernabeu y Martí, 1992, 220-222), si bien parece que, 
coincidiendo con la aparición del Campaniforme, al menos en 
las tierras meridionales de la provincia (Soler Díaz, 1995), se 
empieza a activar un proceso que va a anunciar un cambio 
hacia el modelo de ocupación característico de la Edad del 
Bronce, defi nido por la identifi cación de poblados en los altos 
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y en otros lugares estratégicos (Hernández Pérez, 1985; Ber-
nabeu, Pascual y Guitart, 1989).
Los testimonios mejor conocidos de los poblados característi-
cos del Neolítico Final o del Calcolítico se remiten a la comar-
ca de El Comtat, donde se ubican dos yacimientos sometidos 
a un intenso programa de investigación que, entre otros as-
pectos ha proporcionado una buena serie de dataciones ab-
solutas: Les Jovades, en Cocentaina (Bernabeu et alii, 1993) 
y El Niuet, en Alqueria d’Aznar (Ber nabeu et alii, 1994). A 
ellos se asocian otros indicios de hábitats que podrían resul-
tar contemporáneos. Es el caso del foso de Marges Alts y de 
otras estructuras localizadas en los términos de Cocentaina, 
Muro (Pascual Benito, 1989, 231-232), Banyeres y Bocairent 
(Pascual Beneyto, 1993) que recuerdan a aquellas mencio-
nes que realizaba el P. Belda, cuando intentando identifi car el 
emplazamiento del poblado al que correspondía la necrópolis 
de la Cova de la Barcella de Torremanzanas, hacía referencia 
a los parajes del Portell y de Santa Ana, en el mismo término 
municipal, haciendo constar el encuentro de cerámicas pre-
históricas del todo similares a las halladas en la cavidad de 
enterramiento, en silos “…en forma de cúpula o campanón, 
que miden, por regla general de 2 x 2 m”, donde también lo-
calizaba “…molinillos a brazo; valvas de pec túnculo; piedras 
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de construcción procedentes, probablemente de la cabaña 
que cobijaría el silo; cantos semi calcinados, carbones etc”, e 
incluso restos de un “detritus vegetal” que interpretaba como 
posiblemente de trigo (Belda Domínguez, 1929, 27). A un 
marco temporalmente previo, deben remitirse los hallazgos 
del paraje del Freginal de la Font Major (Martí y Juan, 1987, 
34), también en Torremanzanas, donde materiales epipaleolí-
ticos (Fortea Pérez, 1973) coinciden en el registro —producto 
de una recogida asistemática—, con un brazalete de caliza 
(Belda Domínguez, 1944, 128) de adscripción claramente 
neolítica.   
En el Vinalopó, los  materiales cardiales de Casa de Lara y 
Arenal de la Virgen podrían encontrar su continuidad en ele-
mentos recogidos en otros yacimientos al aire libre como Le-
dua, en Novelda, donde se localizó un vaso inciso atribuído 
a fi nales del Neolítico Antiguo o a los inicios del Medio (Her-
nández y Alberola, 1988, 155-156); la Alcudia de Elche, cuya 
excavación ha proporcionado fragmentos decorados me-
diante impresión de instrumento e incisiones (Ramos Molina, 
1989), o los nuevos indicios concretados en los parajes de El 
Chopo, en Elda y l’Almortxó, en Petrer (Segura y Jover, 1997, 
31-40), donde se ha considerado una ocupación probable en 
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una etapa neolítica posterior a la del Neolítico Cardial (Guila-
bert, Jover y Férnández, 1999, 286).
En el mismo término de Villena, yacimientos en superfi cie 
han aportado materiales característicos de la fase más tem-
prana del Neolítico Final, como las cerámicas con decoración 
esgrafi ada de Casa de Lara (Guitart Perarnau, 1989, 70),  o 
de una fase inmediatamente más avanzada, como las lisas 
de La Macolla (Guitart Perarnau, 1989, 75-87), puestas en 
relación con las que caracterizan a la primera ocupación del 
hábitat valenciano de la Ereta del Pedregal, de Navarrés 
(Bernabeu, Guitart y Pascual, 1988, 170).
Con esa etapa o con la que se defi ne en torno a Ereta II 
podrían vincularse otros materiales localizados en la misma 
Casa de Lara (Fernández, 1999, 123), en un posible “fondo 
de cabaña” encontrado en el casco urbano de Novelda, en 
el que se recogieron puntas de fl echa, láminas retocadas y 
fragmentos cerámicos (Hernández Pérez, 1982, 14) y en los 
yacimientos ilicitanos de Figuera Redona, La Rata y La Reja 
(Ramos Folqués, 1989, 10-16). A ellos se pueden sumar 
ahora los materiales y las estructuras halladas en el paraje 
de La Torreta (nota 1), en Elda, con foso y silos excavados 
en el sedimento de las terrazas del río Vinalopó, al pie del 
Monastil y muy cerca de la Cueva de la Casa Colorá. Todo 
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ello avala la continuación de un modelo habitacional que, sin 
desaparecer, comienza a transformarse con la irrupción del 
Campaniforme, vista la documentación de esas cerámicas 
en yacimientos en alto localizados en tierras del Bajo Segura 
y curso del río Vinalopó (nota 2) y de las mismas o de otros 
materiales contemporáneos en otros dispuestos en el fondo 
de valle, como de nuevo se ilustra con la Casa de Lara  —
ahora con un puñal de lengüeta (Soler García, 1981) – o con 
los fragmentos campaniformes recogidos en La Alcudia o la 
Figuera Reona (Ruiz Segura, 1990). 
Esas evidencias adecuadas para defender la ocupación de 
los llanos en los tiempos propios del Campaniforme quedan 
reforzadas, no sólo desde la valoración cultural de Ereta III 
(Juan Cavanilles, 1994) sino también haciendo valer los re-
sultados de la excavación de un yacimiento del todo próximo 
al ámbito geográfi co que aquí se contempla como el del Are-
nal de la Costa, de Ontinyent, donde fragmentos cerámicos 
con esa decoración característica (Bernabeu et alli, 1993, 
Fig. 4: 17) resultan de un contexto de habitación en llano para 
el que se dispone de una datación absoluta (nota 3); cuya 
expresión calibrada permite considerar su ocupación en los 
momentos iniciales del último tercio del III milenio a.C. 
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Son con todo, parcos testimonios de un modelo habitacional 
que, conforme a referencias de C14 calibrado, debió implan-
tarse en el área entre el VI y el III milenio a.C. En este artículo 
se describen nuevos asentamientos susceptibles de añadirse 
a esa relación de poblados en llano, resultando, creemos de 
especial interés, por cuanto que algunos de ellos unen a esa 
disposición su ubicación en la misma línea de costa, y en un 
caso la circunstancia de constituir un vestigio de la ocupación 
prehistórica de un barrio de la actual ciudad de Alicante.
II. Nuevos datos sobre el asentamiento en llano entre 
el Neolítico y la Edad del Bronce en la provincia de 
Alicante
II.1  Barrio de Benalúa (Alicante). El sondeo de la C/ 
Pérez Medina, 18
La presencia de restos arqueológicos de interés en el solar 
que hoy ocupa el  Barrio de Benalúa de  Alicante es un he-
cho referenciado desde mediados el siglo XVII. Las primeras 
menciones datan de 1640, cuando el deán Bendicho men-
ciona en su Crónica de la muy ilustre, noble y leal ciudad de 
Alicante, el hallazgo de una moneda antigua en el paraje, 
dispuesto al sur del Barranco de San Blas y en pendiente ha-
cia el mar, llamado “Los Antigones” o, en valenciano, “Els An-
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tigons”. Más completas son las anotaciones que, acordes con 
esa denominación del lugar, probable referencia de algún tipo 
de vestigio o ruina visible de cierta antigüedad, se recogen en 
la Ilice Ilustrada, del jesuíta P. Juan Bautista Maltés (fi nales 
del XVII- comienzos del XVIII)  quien señala la disposición, 
cerca del Barranco de las Ovejas, de “vestigios de Baños o 
Termas de los Romanos” y, desde ahí a la ciudad de Alicante, 
de distintos restos constructivos en los huertos donde enton-
ces resultaba fácil el encuentro de fragmentos de cerámica 
roja, algunos con cruces y letras estampilladas (Abad Casal, 
1984, 110). En “Los Antigones”, a fi nales del s. XIX, comen-
zaron a levantarse las casas y calles del Barrio de Benalúa, 
encontrándose materiales de época romana, destacando los 
fragmentos de terra sigillata tardía, estructuras constructivas 
-balsas y hornos- y enterramientos de época bajoimperial 
(Tarradell y Martín, 1970), todo ello bien documentado gra-
cias a la muy meritoria labor de Manuel Rico quien redactó 
una memoria ilustrada con dibujos de materiales (Rico Gar-
cía, 1985 [1892]) y distintos trabajos en la revista El Archivo 
desde los que propuso la disposición de fábricas de vidrio 
(Rico García, 1986 [1893]).
La importancia de los restos de los que se daba cuenta en 
esos trabajos, y sobre todo del hallazgo de una inscripción 
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dedicada a los emperadores, Marco Aurelio y Commodo, con 
la mención de Lucentum (Abad Casal, 1984, 120), hizo valorar 
como hecho posible el emplazamiento de esa ciudad en Els 
Antigons (Tarradell y Martín, 1970); tesis que perdió credibili-
dad en benefi cio de aquélla que apostaba por la ubicación de 
la antigua ciudad en el paraje del Tossal de Manises, cuando 
al fi nal de la década de los ochenta del pasado siglo XX, se 
conocieron los resultados de distintos sondeos efectuados 
en solares de nueva construcción del Barrio de Benalúa, que 
avalaban no tanto el emplazamiento de una ciudad sino más 
bien de instalaciones más o menos dispersas de época tar-
dorromana (Abad Casal, 1990; Reynolds, 1993) 
La documentación de restos antiguos en el subsuelo de 
Benalúa ha seguido imponiendo la realización de catas y 
prospecciones en casi todos los solares destinados a nue-
vas construcciones. En virtud de esa normativa, en 1997 se 
iniciaron los trabajos arqueológicos preceptivos en el solar 
de la C/ Pérez Medina, 18, bajo la dirección técnica de Pilar 
Beviá Llorca (nota 4). El solar, de unos 170 m² de superfi cie, 
es contiguo a otro excavado a fi nales de los años ochenta 
–C/ Pérez Medina, 16-, en el que se documentó un vertedero 
colmatado en cuyo interior se recogieron materiales tardorro-
manos (Sala y Ronda, 1990).
Nuevos datos sobre el poblamiento entre el Neolítico 
y la Edad del Bronce en el sur de Alicante
Jorge A. Soler Díaz, Juan A. López Padilla
17ÍNDICE
La estratigrafía documentada en las dos catas que se prac-
ticaron en el solar sito en el nº 18 de la C/ Pérez Medina 
repite las características sedimentarias registradas en otras 
actuaciones. En toda el área del Barrio de Benalúa, tanto 
en los sondeos en los que se detectaron restos arqueológi-
cos como en los que resultaron negativos, se constató una 
componente predominante de arcillas compactadas, gene-
ralmente de color rojizo, de origen aluvial, que en todos los 
sectores prospectados constituye la base geológica de la es-
tratigrafía (Sala y Ronda, 1990). En el caso que nos ocupa, 
sobre este sedimento estéril se extendía un estrato arcilloso 
de color marrón rojizo en el que aparecían, mezclados con 
materiales modernos en las capas más superfi ciales, algu-
nos fragmentos de cerámica -entre ellos varios fragmentos 
de ánfora- muy erosionados mecánicamente, indicio claro de 
haber sufrido procesos de arrastre. 
En la zona norte del Corte 1 se detectó una depresión en el 
terreno, cortando a modo de escalón el estrato geológico. Di-
cha alteración quedó perfectamente documentada en el perfi l 
estratigráfi co resultante del sondeo (Fig. 2). Su excavación, 
ahora nos resulta de alto interés, una vez que se encontraron 
junto a algunos bloques de piedra fragmentos de cerámica a 
mano, cuya valoración puede hacer plantear una ocupación 
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previa a la hasta ahora considerada para el área de Els An-
tigons. Es cierto que la presencia de cerámicas de manufac-
tura tosca, elaboradas a mano o a torneta, resulta corriente 
en contextos del siglo VI y VII, como el localizado en el solar 
nº 16 de la misma calle (Sala y Ronda, 1990, 306-307). An-
tes de su estudio sistemático (Gutiérrez Lloret, 1988) podía 
resultar fácil confundirlas con producciones prehistóricas al 
Figura 2: Estratigrafía del sondeo de la c/ Pérez Medina, 18, en Be-
nalúa (Alicante). (Elaborado a partir del informe técnico de P. Beviá 
Llorca).
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Figura 3: Vasija cerámica hallada en la UE 1000 del sondeo de la c/ 
Pérez Medina, 18 de Benalúa (Alicante).
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compartir rasgos formales comunes como la presencia de 
lengüetas o mamelones para su aprehensión. Sin embargo 
los fragmentos localizados en la base de la estratigrafía del 
solar de la C/ Pérez Medina 18 no dan lugar a confusión, 
pues una vez remontados parcialmente descubren una vasija 
de base plana, perfi l suavemente convexo y borde exvasado 
(Fig. 3). El acierto de Pilar Beviá en separar estos restos de 
su presumible fi liación tardorromana y la búsqueda de una 
correcta adscripción cultural para este material es lo que nos 
ha llevado a valorar una posible ocupación prehistórica de la 
meseta sobre la que se asienta en la actualidad el Barrio de 
Benalúa. 
En la defensa de esa posible evidencia deben considerarse 
distintos factores. A la valoración del registro de una forma 
cerámica de base plana carente de talón que recuerda a los 
“platos hondos y cazuelas” distinguidos en el repertorio tipo-
lógico del poblado de cronología campaniforme del Arenal de 
la Costa (Bernabeu et alii, 1993, 104) se añade su encuentro 
en la base de lo que podría ser una estructura similar a las 
exhumadas en ese poblado de Ontinyent o en las previas en 
el tiempo de Niuet y Jovades que, caracterizadas por estar 
excavadas en el suelo, se han clasifi cado, según su forma y 
dimensión como silos, fosas, cubetas y fosos (Bernabeu et 
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Figura 4: Plano urbano de Benalúa con indicación de las curvas de 
nivel reconstruidas a partir de la cartografía del siglo XVIII. (Elaborado 
a partir de P. Reynolds, 1993).
alii, 1993, 33 y 39). Por sus dimensiones, 1,50 m de diáme-
tro y 0,35 m de profundidad, la localizada en Benalúa podría 
considerarse como una fosa o cubeta, compartiendo con las 
estructuras homólogas de Jovades el rasgo de contener un 
escaso material arqueológico en su relleno sedimentario. 
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Figura 5: Mapa del sur de la provincia de Alicante con indicación de los 
yacimientos estudiados.
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El carácter disperso de estas estructuras en algunos yaci-
mientos, su difi cultad de localización en procesos de exca-
vación, la intensidad de la edifi cación en el barrio antes de 
resultar normativa la realización de sondeos arqueológicos o 
el tamaño reducido del solar excavado, pueden ser circuns-
tancias que hagan entender el carácter por ahora único y no-
vedoso del dato que proporciona la excavación que aquí se 
aborda. Entre esas alteraciones, tampoco habrá que desesti-
mar las que hubieran podido producirse de antiguo, no dejan-
do de resultar interesante indicar la excavación en el solar nº 
16 de la misma calle de un vertedero en época tardorro mana 
que alcanzaba grandes proporciones y una considerable pro-
fundidad (Sala y Ronda, 1990).  
Acaso el dato más sugestivo a la hora de proponer una ocu-
pación neolítica en el emplazamiento de la actual Benalúa, lo 
vierta el análisis de la topografía antigua, al ofrecer un paisaje 
completamente distinto al actual y con bastantes similitudes 
al entorno de los yacimientos de Jovades o Niuet donde, 
como señalaba Mª P. Fumanal, las suaves pendientes sobre 
los cauces fl uviales que pudieran determinarse cuando se 
ocuparon se transformaron en abruptos cantiles, producto 
de la intensifi cación de los procesos erosivos característicos 
del Holoceno Superior (Bernabeu et alii, 1993, 21). De este 
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modo, el lugar del hallazgo de la cubeta que contenía frag-
mentos cerámicos prehistóricos estaba situado originalmente 
sobre una estrecha meseta arcillosa perfectamente delimita-
da por varios barrancos.
Con más o menos detalle, la meseta dels Antigons aparece 
cartografi ada al menos desde principios del siglo XVIII (Fig. 
4), apreciándose siempre su interposición entre dos rambli-
zos de cierta entidad: al este el barranco de San Blas, que 
hasta su desvío a fi nales del siglo XVIII desembocaba frente 
al antiguo Baluarte de San Carlos, bajando en dirección su-
reste, mientras que por el oeste un pequeño ramal del an-
terior descendía en sentido norte-sur por la actual C/ María 
Mazzarello para ir a desembocar en la costa. Basándose en 
un plano de Alicante de 1794, P. Reynolds (1993) elaboró un 
mapa topográfi co aproximado del área de Benalúa en el que 
situó los hallazgos de materiales tardorromanos localizados, 
y que en parte coincide a grandes rasgos con la información 
topográfi ca que proporciona un plano de Alicante elaborado 
por ingenieros militares a fi nales del siglo XIX, antes de la 
urbanización de la zona (nota 5). Sobre la trama urbana su-
perpuesta, comprobamos que el solar de la C/ Pérez Medina, 
18 queda claramente situado en la parte septentrional de la 
antigua meseta, casi en su parte más elevada, cuyos límites 
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vendrían a situarse actualmente entre la Avda. de Aguilera, al 
norte, la Avda. Óscar Esplá, al este y la C/ María Mazzarello 
al oeste.    
II.2. Playa del Carabassí (Arenales del Sol, Elche)
Siguiendo el perfi l de la costa hacia el sur de Alicante (Fig. 
5) se encuentra la denominada Playa del Carabassí, próxi-
ma a la pedanía ilicitana de Arenales del Sol. Se trata de un 
área en vías de urbanización, en una zona de contacto entre 
Lámina 1: Vista general de la Playa del Carabassí (Elche, Alicante). 
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la costa y la depresión de Balsares y Clot de Galvany, que 
constituyen las ramifi caciones más orientales de la Albufera 
de Elche (Box Amorós, 1987). La Sierra de Santa Pola, al sur, 
y los Domos del Carabassí, al norte, actúan de cierre del Clot 
de Galvany, un área endorreica alimentada principalmente 
por la circulación subterránea y, en menor medida, por la 
escorrentía superfi cial, que conforma un pequeño espacio la-
gunar cuya escasa cuenca y sus reducidos aportes hídricos 
no permiten abrir drenaje al mar pese a la corta distancia que 
lo separa del mismo.
La presencia de restos prehistóricos en la zona se referencia 
por vez primera en 1958 el diario Las Provincias (nota 6), ha-
ciendo eco de un descubrimiento, días atrás, del Padre Belda 
en tierras de Alicante. Según rezaba el titular, se trataba del 
hallazgo de cabañas de pescadores de cuatro mil años de 
antigüedad situadas en un punto de la bahía de Alicante del 
que sólo se decía se hallaba bajo una gran duna de arena 
que se desplazaba hacia el norte. La imprecisión en lo que 
respecta a la localización exacta del hallazgo responde a la 
intención del que fuera Director del Museo Arqueológico Pro-
vincial de ocultar convenientemente el emplazamiento de los 
yacimientos que descubría, a los cuales, por otra parte, se 
preocupaba de dar siempre publicidad. En esa misma noticia 
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J. Belda refería, junto al descubrimiento de restos romanos 
superpuestos a estructuras de la Edad del Bronce, el hallaz-
go en los alrededores de un hacha y de un fragmento de 
cerámica campaniforme. De ese tipo cerámico son los restos 
que referencia E. Llobregat procedentes de una prospección 
efectuada en los Arenales del Sol -¿acaso la del mismo P. 
Belda?- y que él observó en los fondos del Museo (Llobregat 
Conesa, 1975, 129). En éste no hemos localizado dicho o 
dichos fragmentos, aunque sí otros a mano con una caracte-
rística cocción oxidante y un tratamiento grosero de las pas-
tas que cuentan con una importante cantidad de mica como 
des engrasante.
Tras el descubrimiento del P. Belda, sin trascender en medios 
de investigación, el yacimiento fue visitado en distintas oca-
siones (nota 7), conociéndose su ubicación. Acompañados 
de Marius Beviá visitamos a comienzos de 2000 el asenta-
miento, localizado a unos 2 km al sur del casco urbano de 
Arenales del Sol, en el ángulo sureste de los Domos del Ca-
rabassí, sobre el área dunar que se extiende entre el Clot de 
Galvany y unos 200 m de la misma línea de costa. Quedaba 
conformado por arenas grises ligeramente consolidadas con 
restos arqueológicos y semicubierto por arenas eólicas. A 
juzgar por el radio de dispersión del material arqueológico 
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localizado en superfi cie -fundamentalmente conchas de mo-
luscos marinos, fragmentos de cerámica hecha a mano, con 
abundante desgrasante micáceo y cocción ma yoritariamente 
oxidante, así como lascas y una laminita de sílex junto con 
fragmentos de molinos y placas de arenisca y pizarra- el yaci-
miento se extiende sobre un área de aproximadamente 2000 
m². No obstante, es posible que una parte importante del 
mismo quede actualmente sepultada bajo las dunas, a varios 
metros de profundidad, o bien haya desaparecido, debido a 
la erosión eólica (Lám. 1).
En la intención de aclarar diferentes cuestiones a los efectos 
de evaluar la posibilidad de emprender una actuación arqueo-
lógica en el área, desde el MARQ se encargó al geógrafo 
Carlos Ferrer García un estudio del entorno geomorfológico 
y caracterización sedi men tológica del yacimiento. Quedando 
todavía inédito solamente adelantaremos aquí algunas con-
sideraciones de interés expuestas por el autor en un informe 
preliminar (nota 8).  De una parte parece que la zona delimi-
tada por la dispersión de vestigios arqueológicos, se encon-
traría en la misma línea de costa durante el Holoceno Medio. 
En esa época, la laguna salobre que se asentaría sobre el 
Clot de Galvany podría constituir una interesante fuente de 
recursos. En el estudio sedimentológico de la unidad arqueo-
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Figura 6: Materiales arqueológicos de Playa del Carabassí (Elche, 
Alicante).
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lógica identifi cada se incide de una parte en su posible posi-
ción secundaria, indicando que algunas de las arenas que la 
conforman aparecen ahumadas, calcinadas y posiblemente 
rubefactas, documentándose carbones de distintos tamaños. 
Es la identifi cación de rizolitos o concreciones en torno a la 
actividad de los vegetales lo que lleva a considerar una ac-
tividad biológica algo superior a la actual en un contexto cli-
mático un poco más húmedo, dato coherente con su posible 
asimilación al periodo Atlántico (7.000-4500 BP).
Desde la evaluación de los vestigios procedentes de una 
recogida superfi cial es claro el carácter prehistórico del asen-
tamiento, loca lizándose fácilmente materiales alrededor  o 
entre las manchas de color ceniciento. Destacan entre los 
elementos  recogidos dos bordes de cerámica a mano  de va-
sos posiblemente semi esféricos o en casquete esférico (Fig. 
6: 1-2). La industria lítica hallada se compone de una lami-
nita de semidescortezado de sílex grisáceo de 28 x 10 x 3,6 
mm con fractura distal, sección trapezoidal y retoque simple 
profundo, directo y continuo en el borde izquierdo, afecta da 
por levantamientos térmicos, y dos lascas de talla laminar en 
sílex blanco  de 30 x 13 x 3 mm y 20 x 12 x 3 mm-  en sílex 
blanco (Fig. 6: 3-5). 
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No son muchos datos para valorar la cronología de lo que 
parecen los restos de una aldea que aprovecha un medio 
marítimo y lagunar. A favor de su inserción dentro del con-
junto de hábitats propios del Neolítico y el Calcolítico acaso 
pudiera quedar lo que se estime en cuanto a los vestigios de 
la ocupación de la inmediata Cueva del Carabassí, desde la 
Lámina 2: Materiales procedentes de la Cueva de las Arañas del Ca-
rabassí. Fotografía: Museo Arqueológico Municipal  “Alejandro Ramos 
Folqués”.
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mención de una serie de materiales signifi cativos localizados 
en su interior (Ramos Fernán dez, 1982, 138 y 1983, 242). 
Las excavaciones que, bajo la dirección de M. S. Hernán-
dez, se han emprendido en la cavidad, muy probablemente 
aporten resultados que puedan servir para defi nir la posible 
vinculación de la cavidad con el yacimiento de la playa.
En principio, el conjunto material recogido (Ramos Fernán-
dez, 1983), procedente de una intervención asistemática, no 
Lámina 3: Foso hallado en el yacimiento de la Canyada Joana (Cre-
villente, Alicante). Fotografía: Museo Arqueológico Municipal de Cre-
villente.
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parece cronológicamente homogéneo, y quizá su depósito 
en la cueva no obedezca a las mismas causas (Lám. 2). La 
punta de fl echa, los fragmentos de láminas de cierto tamaño, 
la lámina y la placa tabular retocada con un retoque plano 
muy profundo, el fragmento de vástago de posible alfi ler o 
el plato cerámico deben ser posteriores en el tiempo a ese 
magnífi co vaso neolítico de tan conseguida decoración incisa 
que en cierta manera recuerda a aquel impreso localizado en 
el hábitat de Ledua de Novelda (Hernández y Alberola, 1988). 
La falta de huesos humanos en el inventario nos impide pro-
poner la inserción de la cavidad dentro del panorama de las 
necrópolis de inhumación múltiple, fenómeno que integra 
ajuares con los que pueden vincularse varios de los elemen-
tos antes enumerados (Soler Díaz, 1990) y que en ocasiones 
se determina en cavidades previamente ocupadas.   
II.3. Canyada Joana (El Bajo Vinalopó,  Crevillente)
A raíz de los hallazgos superfi ciales realizados por varios 
afi cionados locales a principios de la década de los 80 del 
s. XX, se conoció la existencia de restos arqueológicos en la 
partida de la Canyada Joana, situada al sur del casco urbano 
de Crevillente. De esas primeras referencias interesa aquí 
destacar la recogida de una serie de materiales prehistóricos 
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como cerámica a mano, restos de talla de sílex y fragmentos 
de molinos barquiformes. 
A partir de las actuaciones que el Servicio de Arqueología del 
Ayuntamiento de Crevillente inició en 1990, el paraje resulta 
bien conocido por contener una almazara o torcu larium que 
formaba parte de una villa rústica romana datada entre los 
siglos IV y V, supra yacente a un nivel fechado entre los años 
150 y 300. Alrededor del edifi cio del torcularium se construye-
ron, en fechas más tardías, distintas estructuras de mampos-
tería y fosas o ver tederos asociados a materiales cerámicos 
fechables a partir del siglo VI (Trelis y Molina, 1999, 32-34). 
El interés primordial de la campaña de 1991 residía en la 
documentación del tor cularium de la villa y de sus dependen-
cias aledañas –patio, almacenes y balsas de decantación del 
aceite-, lo que llevó a practicar varios sondeos en distintos 
puntos del yacimiento con el objetivo de concretar el perfi l es-
tratigráfi co de las estructuras exhumadas. En un sondeo ex-
terior a ese complejo, al oeste del edifi cio de almacenamiento 
se descubrió, en sentido transversal al muro occidental, una 
zanja o foso de escasa profundidad excavado en las arcillas 
cuaternarias que constituyen la base geológica del yacimien-
to arqueológico (Lám. 3).  
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Este foso, individualizado como Unidad Estratigráfi ca 198 
(nota 9), de una anchura de 1,35 m, una longitud conservada 
de unos 2,35 m y una profundidad máxima de 34 cm, se ha-
llaba colmatado por un sedimento arcilloso de color marrón, 
con algunos bloques de pequeño tamaño y zonas de gravas 
en la zona más profunda. Dentro de esta estructura se iden-
tifi caron abundantes fragmentos de cerámica a mano, de 
cocción predominantemente re ductora, de los cuales varios 
conservaban el borde, en su mayoría exvasado y diferencia-
do con el labio redondeado, para los que es fácil encontrar 
similitudes en la serie vascular de Jovades (Bernabeu et alii, 
1993, Fig. 4: 2, 225, 93 y 138). Incluye esta serie de fragmen-
tos un borde “almendrado” (Fig. 7: 1), característicos de los 
contextos habi tacionales del fi nal del Neolítico y el Calcolí-
tico, para los que cabe referenciar un paralelo en el mismo 
poblado de Cocentaina (Bernabeu et alii, 1993, Fig. 4.2, 200) 
o en el conjunto de recipientes del poblado villenense de La 
Macolla (Guitart Perarnau, 1989, Fig. 4.2); un borde recto li-
geramente entrante con el labio afectado por una decoración 
de trazos incisos (Fig. 7: 8) y un fragmento de pie de vaso de 
unos 120 mm de diámetro, de pasta compacta, desengrasan-
te pequeño y ambas superfi cies alisadas (Fig. 7: 9). 
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Figura 7: Materiales cerámicos de Canyada Joana (Cre villente, Ali-
cante).
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Por la presencia de este último elemento, considerado como 
fragmento de pie de copa, se ha propuesto que el horizonte 
más antiguo dentro del conjunto de hallazgos de la Canyada 
Joana debiera remontarse a los momentos más tempranos 
de la Edad del Bronce (Trelis y Molina, 1999, 32), lo que 
cobra un especial interés, vista la disposición en llano del 
asentamiento. El hecho de no haberse documentado estruc-
turas de mampostería de cronología prehistórica es un dato 
que contrasta con la localización previa a las actuaciones 
arqueológicas de cerámica a mano, elementos en sílex y 
fragmentos de molinos en un área no precisada, pero presu-
miblemente extensa del yacimiento. Estos elementos, sola-
mente re ferenciados, podrían constituir un buen indicio para 
la localización en la partida de más estructuras excavadas en 
el suelo como la identifi cada con la Unidad Estratigráfi ca 198, 
para la que cabe referenciar el paralelo del foso de Marges 
Alts de Muro (Muro) (Pascual Benito, 1989), el recientemente 
descubierto en La Torreta, Elda, el ya conocido del hábitat 
con campaniforme de El Arenal de la Costa (Bernabeu et alii, 
1993, 3.18), o de manera más genérica a los silos, fosas y 
cubetas, también características de éste último yacimiento y 
de otros habitats también previos a la Edad del Bronce, como 
el de Jovades y Niuet (Bernabeu et alii, 1993,  41-45 y Berna-
beu et alii, 1994, 24).
LVCENTVM
XIX - XX, 2000 - 2001
38ÍNDICE
La localización de materiales y estructuras prehistóricas de 
ésta o parecida cronología bajo niveles de ocupación tardo-
rromanos o en sus proximidades es un fenómeno bastante 
común. Al ejemplo de Canyada Joana podemos sumar los de 
Jovades o el mismo del Barrio de Benalúa, aquí citado. En el 
mismo término municipal de Crevillente hallamos señaladas 
antiguas referencias a la Fonteta del Sarso, paraje situado 
al NW de la población, donde según noticia de prensa del 
periódico local Centro de la Unión, en agosto de 1889 se en-
contraron en tierras de labor “…monedas, objetos labrados 
de piedra, un zarcillo, restos de seres humanos, fósiles de 
animales, etc”, que, en la misma noticia, hacían valorar la po-
sibilidad de que ahí se hubiera dispuesto alguna aldea o ca-
serío en fechas previas a una ocupación romana evidenciada 
por las monedas (Sempere Pastor, 1990). La disposición del 
yacimiento en tierras bajas de cultivo y la documentación de 
elementos en piedra pulimentada, láminas de sílex y elemen-
tos metálicos, hicieron considerarlo como eneolítico (Gozál-
vez Pérez, 1975, 162-163 y Lam I), temporalidad previa a la 
propia de un hacha y un lingote en metal característico del 
fi nal de la Edad del Bronce que se reconocen en un conjun-
to material (Simón García, 1990, 53), sin duda problemático 
(nota 10). 
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II.4. La Bernarda (Rojales, El Bajo Segura)
Muy próximo a la desembocadura del río Segura, sobre su 
margen derecha, y dentro del término municipal de Rojales, 
se encuentra un interesante y amenazado yacimiento conoci-
do con el nombre de La Bernarda. Queda ubicado sobre una 
suave ladera que descendía originalmente hacia una peque-
ña área endorreica, que en la actualidad aprovecha un cam-
po de golf. La construcción de una serie de abanca lamientos 
Lámina 4: Vista general del yacimiento de La Bernarda (Rojales, Ali-
cante).
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y, especialmente, de una urbanización de casas adosadas 
que ha seccionado la ladera han provocado en la práctica su 
desaparición, aunque en los perfi les geológicos dejados por 
dichas obras es posible apreciar la existencia de bolsadas 
de cenizas con material arqueológico (Lám. 4). El yacimiento 
recibe su nombre por su cercanía a la llamada Casa de La 
Bernarda, una antigua casa de labor situada al pie de la ele-
vación sobre la que se asienta, y a la que se accede a través 
de la carretera que, recorriendo la margen derecha del río 
Segura, comunica Guardamar con Rojales y Benijófar. 
Del poblamiento existente en La Ber narda se conservan 
diversos materiales arqueológicos en el Museo Arqueoló-
gico Municipal de Guar damar del Segura, procedentes de 
prospecciones superfi ciales. Sustancialmente inédito, la 
primera referencia publicada acerca del mismo se debe a J. 
L. Pascual Benito, para quien podría tratarse de un enclave 
cul turalmente situado en el denominado “Neolítico Ib” por la 
presencia de materiales cerámicos, algunos con decoración 
incisa y varias láminas de sílex (Pascual Benito, 1999, 17).
Los materiales arqueológicos recogidos se componen de 
un lote de 12 piezas líticas (fundamentalmente laminitas de 
sílex), 12 fragmentos cerámicos signifi cativos, 3 brazaletes 
de fósil de pectúnculo, un fragmento de brazalete de mármol 
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Figura 8: Cerámica de La Bernarda (Rojales, Alicante).
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gris, una placa de conglomerado con foraminíferos y varios 
fragmentos de revoco de barro con improntas de ramaje pro-
cedentes seguramente de las paredes o el techo de las vivien-
das. El material cerámico —que aquí reproducimos en dibujos 
de C. Gálvez Dolón (nota 11)— presenta, pese a su relativa 
exigüidad, un interesante repertorio de motivos decorativos y 
formas. Compuesto por fragmentos en su mayor parte alisa-
dos y elaborados con una pasta con un desengrasante de ta-
maño medio o pequeño, integra parte de un vaso en casquete 
elipsoide vertical de superfi cies alisadas, provisto de una len-
güeta perforada dispuesta en su tercio superior (Fig: 8: 1) y 
cuatro fragmentos de borde, uno de ellos con mamelón (Fig. 
8: 3-5 y 10). En lo decorado se reseñan distintos fragmentos 
de borde y cuerpo con motivos de líneas paralelas simples 
(Fig. 8: 7), provistas de pequeños trazos transversales (Fig. 8: 
11) o delimitando una sucesión de marcados trazos oblicuos 
y paralelos (Fig. 8: 12); líneas cruzadas y paralelas oblicuas 
(Fig. 8: 8) que en un fragmento provisto de un agujero de la-
ñado conforman un motivo triangular. Además destacan dos 
asas largas y estrechas que dejan pequeño hueco entre su 
desarrollo y la pared exterior de vaso (Fig. 8: 2 y 6).
La adecuación cultural próxima a una fase media del Neolítico 
que se ha propuesto para este lote cerámico no parece des-
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acertada, una vez que las decoraciones descritas encuentran 
su mejor acomodo en el denominado “Horizonte de las ce-
rámicas inciso–impresas” de la sistematización propuesta a 
partir de las es tratigrafías de la Cova de l’Or y de la Cova de 
les Cendres, como etapa equiparable al Epicardial de Catalu-
ña o a la Cultura de las Cuevas de Andalucía (Bernabeu Au-
bán, 1989, 117-120). En las series vasculares de ese ámbito 
se encuentran paralelos para la forma del vaso que nos llega 
más entero, así como para los elementos de aprehensión ca-
racterísticos (Martí Oliver, 1977, Lám. IV o Bernabeu Aubán, 
1989, Fig. II. 21 y II. 25-26). En lo decorativo, como paralelo 
más próximo geográfi camente queda el recipiente de la Cova 
de les Aranyes del Carabassí, si bien la pasta y la técnica de 
la incrustación en una decoración bien ordenada hacen de 
aquél un producto más logrado.
Para los brazaletes de pectúnculo, elementos clásicos en 
nuestro neolítico desde la publicación de aquéllos de la Pen-
ya Roja de Cuatretondeta (Pericot, 1929), se ha indicado la 
presencia de conchas fósiles en rellenos próximos al yaci-
miento, a la vez que se ha estimado su mejor adecuación en 
contextos propios del fi nal del llamado “Neolítico I” (Pascual 
Benito, 1998, 163). Contemporáneos a ellos podrían ser los 
brazaletes lisos de mármol (Pascual Benito, 1998, 161) y la 
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Figura 9: Industría lítica de La Bernarda (Rojales, Alicante).
serie de elementos líticos que se recogen, una vez que entre 
los mismos no se observan piezas de forma to grande predo-
minando la laminitas simples (nota 12).
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III.  Consideraciones a partir de los nuevos datos sobre 
el poblamiento entre el Neo lítico y la Edad del Bronce 
en el sur de Alicante
En el panorama de los yacimientos considerados en el apar-
tado II de este trabajo subyace la intención de recuperar da-
tos a partir de exiguos pero, sin duda, interesantes conjuntos 
materiales y de alto valor testimonial. Estos yacimientos, del 
mismo modo que la mayor parte de los mentados en el apar-
tado I, constituyen entidades amenazadas o ya arrasadas 
por distintas circunstancias, siempre favorecidas por su ubi-
cación en tierras bajas y de alto aprovechamiento antrópico. 
Destaca en primer término la distinta adecuación cro nológica 
de los indicios, resultando primera en el tiempo la serie mate-
rial neolítica recogida en La Benarda, y fi nal, en la secuencia 
que en su ordenación cronológica podrían constituir, aquel 
que se revela por debajo de la construcción romana de la 
Canyada Joana y que se nos antoja muy atractivo, por cuanto 
que puede signifi car un indicador temprano de la presencia 
de elementos característicos de la Edad del Bronce en un 
contexto de habitación en llano.
Recientemente se han trazado diferentes propuestas para 
abordar y explicar la distribución del poblamiento a lo largo 
de la Prehistoria Reciente en las comarcas de Alicante que 
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cruzan los ríos Vinalopó y Segura, valorando los recursos 
que existían en el entorno geográfi co de unos yacimientos, 
de los que se conocen parcialmente distintas series de ma-
teriales, producto de hallazgos esporádicos o excavaciones 
y prospecciones más o menos intensas. Son, en todo caso, 
actuaciones previas a una práctica moderna y sistemática de 
la arqueología, una vez que la falta de datos paleoambienta-
les procedentes de la sedi mentología, la palinología o la an-
tracología, la carencia de dataciones absolutas, o el desigual 
conocimiento de las colecciones materiales de los distintos 
conjuntos son inconvenientes que, señalados para Alto Vina-
lopó (Fernández, 1997, 111), caracterizan la información glo-
bal que se dispone sobre los yacimientos en llano conocidos 
en las tierras meridionales de la provincia de Alicante.
En principio, parece que es en el término de Villena donde 
se encuentran los materiales neolíticos más antiguos de la 
cuenca del Vinalopó. La proximidad con respecto a la cabe-
cera de ese río del área donde se asienta el núcleo primige-
nio del Neolítico valenciano, aquélla que se delimita por las 
sierras Aitana, Mariola, Benicadell y el mar, vendría a favo-
recer la pronta neolitización de las poblaciones adscritas al 
Epipaleolítico Geometrico establecidas en la Casa de Lara y 
el Arenal de la Virgen (Martí y Juan, 1997, 222 y 230) en un 
Nuevos datos sobre el poblamiento entre el Neolítico 
y la Edad del Bronce en el sur de Alicante
Jorge A. Soler Díaz, Juan A. López Padilla
47ÍNDICE
grado que el registro no permite precisar del todo, pero desde 
el que se intuye la previa adopción de determinados elemen-
tos tecnológicos con respecto a una práctica agropecuaria, 
ahí poco testimoniada desde el estudio de la industria lítica 
(Fernández, 1999b, 279).
Se ha valorado al Vinalopó como vía aprovechada para la ex-
pansión del Neolítico desde la cabecera hacia la desemboca-
dura (Her nández Pérez, 1997, 26). Mientras que en el curso 
alto se vislumbra una articulación entre lo epipaleolítico y lo 
neolítico, se ha indicado que a partir del medio valle lo que se 
muestra son una serie de ocupaciones ex novo  en yacimien-
tos próximos a las riberas de cronología post cardial. Con un 
número muy escaso de elementos materiales han quedado 
vinculados a una fase media del desarrollo del neolítico las 
estaciones de l’Almortxo (Petrer), Chopo (Elda) y Ledua (No-
velda) y la Alcudia de Elche, además de las cavidades de 
San Martín de Agost y la Cueva de les Aranyes del Carabassí 
(Guilabert, Jover y Fernández, 1999, 286-287). Con ellos, po-
drían relacionarse los indicios de habitación de la Bernarda, 
estación para la que cabe plantear un entorno del todo bene-
fi cioso en lo biofísico, al ubicarse en la ribera del rico espacio 
marismeño que en la Prehistoria constituirían las tierras que 
hoy rodean al cabo de Santa Pola y a la Sierra de El Molar 
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(Jover et alii, 1997, 127). De ese ámbito, conocido en la an-
tigüedad como “Sinus Ilicitanus”, también se aprovecharía el 
grupo humano asentado en la Playa del Carabassí, si bien en 
este caso faltan todavía elementos que permitan su inclusión 
en la relación antedicha, en la que como se ha visto, sí cabe 
la inmediata Cova de les Aranyes. 
Sin descartar una práctica agrícola que se sirviera de los se-
dimentos cuaternarios, en la ubicación de estos yacimientos 
cabe plantear el interés por un abastecimiento de recursos 
marítimos y lagunares, confi gurando un panorama que puede 
enriquecer la visión que, del Neolítico, se tiene en las tierras 
de Alicante. Al caso de la prolongada ocupación de la Cova 
de les Cendres (Bernabeu Aubán, 1995), ubicada en la Punta 
de Moraira, se añaden ahora Bernarda y  Playa del Carabassí 
como ejemplos de indicios de establecimiento en un medio, 
nuestro litoral, hoy muy afectado por cambios provocados 
por la fl uctuación de la línea de costa durante el Holoceno 
(Fumanal et alii, 1993) y por una intensa acción humana. Los 
aportes sedimentarios de cauces fl uviales, la acción del mar, 
o la realización de infra estructuras y construcciones inmedia-
tas a la costa son factores que pueden haber ocultado o des-
truido un panorama de indicios que podrían hacer considerar 
Nuevos datos sobre el poblamiento entre el Neolítico 
y la Edad del Bronce en el sur de Alicante
Jorge A. Soler Díaz, Juan A. López Padilla
49ÍNDICE
de una manera más sólida una vertiente litoral del Neolítico 
en las tierras meridionales del País Valenciano. 
Este hecho ya es una realidad en lo que afecta a la investi-
gación que se desarrolla en las tierras de Murcia, donde ya 
se considera una fachada costera a la hora de sintetizar un 
Neolítico (Martínez Sánchez, 1988, 183-188), donde cabe la 
Cueva C6 que, ubicada en la fachada más abrupta del ma-
cizo de Cabo Cope (Águilas), resultó inundada parcialmente 
al parecer antes de fi nales del III milenio a.C. (San Nicolás  y 
Martínez, 1987, 16). Bajo el agua salobre pudo localizarse 
un vaso elipsoide vertical similar a aquellos “anforoides” tan 
característicos de contextos avanzados del Neolítico Final de 
Andalucía Oriental y que en el ámbito valenciano fueron con-
siderados hace más de 25 años propios de los fi nales del IV 
milenio a.C. (Llobregat Conesa, 1973, 6).
Queda en la bibliografía clásica la Cueva de los Tollos de 
Mazarrón donde H. y L. Siret documentaron entre otros ma-
teriales un vaso con decoración impresa (Siret, 1890, 23-27) 
y en el marco de las actuaciones que se llevaron a cabo en la 
década de los ochenta del siglo pasado, las que se efectua-
ron en la denominadas Cueva de los Pájaros y Cueva de los 
Mejillones de Cartagena, con el resultado de la inclusión pro-
visional de la primera en el Neolítico Medio, y con la distinción 
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en la segunda de una ocupación caracterizada por la presen-
cia de cerámicas incisas e impresas, peinadas y de cordón 
inciso, posterior a una Magdaleniense y previa a otra con 
cerámica lisa, cuentas de collar y punzones de cobre, entre 
otros elementos con los que se defi ne un uso funerario propio 
del Eneolítico (García del Toro, 1986, 167-168); y las que se 
llevaron a cabo en el yacimiento de Calblanque, en la costa 
de poniente del Cabo de Palos, en un medio que recuerda al 
de la Playa  del Carabassí, una vez que en el mismo confl u-
yen aguas marinas y las lagunas de agua dulce del Rasal. 
En éste se recogieron cerámicas peinadas como elementos 
considerados previos a una suerte de objetos como puntas 
de fl echa, cerámicas sin decorar o un fragmento de vaso de 
yeso que permite considerar su ocupación en el Eneolítico 
(García del Toro, 1986, 169; 1998).
También en Cartagena, en un paraje próximo al Cabo Palos 
e inmediato al Mar Menor se encuentra un yacimiento en la 
misma playa de las Amoladeras, caracterizado igualmente 
por un entorno en el que confl uyeron mar y laguna. Tras un 
trabajo intenso de prospección, las excavaciones que se de-
sarrollaron en este hábitat a partir de 1981, aportan datos de 
sumo interés a la hora de considerar la rentabilidad de una 
actuación arqueológica a realizar en la Playa del Carabassí. 
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Se menciona en las Amoladeras la documentación de fau-
na de jabalí y quizá de ciervo, así como el encuentro de un 
gran número de conchas, destacando una acumulación de 
“Patellidae” y de gran cantidad de piedras de moler, como 
evidencias de una práctica agrícola que se valdría del agua 
dulce acumulada en el subsuelo (García del Toro, 1986, 171). 
Como estructuras, se indica la presencia de restos de fondos 
de cabaña circulares y “pozos de residuos” cubiertos por las 
dunas (García del Toro, 1981 y 1988) además de lo que se 
interpreta como hornos cerámicos, silos, hogares y suelos de 
barro endurecido, destacando en lo material vasos cerámi-
cos de superfi cies aplanadas y una industria lítica en la que 
se aprecian puntas de fl echa de diferentes formas así como 
laminitas y láminas con y sin retoque (García del Toro, 1987b; 
1998).    
Para el ámbito del Neolítico Final – Calcolítico o “Neolítico 
II” se han indicado más emplazamientos en el curso bajo 
del Vinalopó (Jover et alii, 1997, Fig. 3; Guilabert, Jover y 
Fernández 1999, Fig. 2). No habiéndose publicado la cultura 
material que los refrenda (nota 13), sí se ha señalado su ubi-
cación en los fondos de los valles a escasos metros de zonas 
lagunares o del mismo cauce del río, ocupando las mejores 
tierras cuaternarias del corredor del Vinalopó y disponiendo 
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de una visibilidad escasa o nula (Jover et alii, 1997, 129 y 
1999, 267). Desde esa alta densidad de evidencias se ha 
llegado a plantear un modelo de comunidad familiar extensa 
que, dotada de una cierta movilidad, podría caracterizar la 
ocupación humana de cada una de las cubetas que se dis-
tinguen a lo largo del cauce del Vinalopó (Guilabert, Jover y 
Fernández, 1999, 287). 
En ese marco de relaciones la Playa del Carabassí podría 
constituir su expresión más litoral, resultando el yacimiento 
de Benalúa susceptible de testimoniar una expansión sep-
tentrional y costera de los mismos grupos humanos o bien un 
vestigio meridional de otros ya asentados en la comarca de 
El Campo de Alicante, para las que ya se ha indicado existen 
evidencias de ocupaciones neolíticas o cal colíticas en tierras 
más próximas a l’Alcoià como las ya citadas de Santa Anta 
o del Freginal de la Font Major de Torremanzanas y en otras 
más cercanas al Vinalopó como las que se infi eren del uso 
funerario de la Cova del Fum (Soler Díaz, 1997), sita en una 
vertiente de la Sierra de la Fontcalent donde existen elemen-
tos como un fragmento de brazalete en piedra pulimentada, 
una cuenta en hueso con decoración acanalada –muy carac-
terísitica del Eneolítico de las comarcas que quedan entre 
Alicante y Valencia–, un hacha de sillimanita o una magnífi ca 
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serie de cuentas en mármol discoides similares a aquellas 
catalanas de tipo “ànimes” (Ten i Carne, 1979-80, 37 y Fig. 
18) que denotan ciertas relaciones con tierras septentriona-
les a las valencianas.
Finalmente, en el caso de la Canyada Joana, la valoración 
del “pie de copa” encontrado en el relleno del foso nos ha 
de llevar necesariamente a una refl exión en torno a los mo-
mentos fi nales del Campaniforme y los inicios de la Edad del 
Bronce en Alicante, en un intento de afi nar la cronología del 
foso y por ende la de este interesante asentamiento. En pri-
mer lugar cabe considerar la presencia de piezas cerámicas 
similares en su concepto en otros yacimientos alicantinos, 
comenzando por el hallazgo de un elemento próximo en su 
concepto en el nivel III del relleno de la estructura 129 de 
Jovades, nivel para el que se dispone de una datación, cuya 
expresión calibrada ronda o supera el 3500 a. C. (nota 14). 
En la valoración de ese pie de copa macizo (Bernabeu et alii, 
1993, 59 y fi g. 4.8: 222), si bien se apuntan paralelos andalu-
ces de contextos cronológicamente más avanzados, no deja 
de preferirse las dataciones absolutas a la hora de valorar 
cronológicamente el relleno que lo contiene.
Más próxima en lo formal a la pieza de Canyada Joana resulta 
el pie de copa localizado entre los materiales procedentes de 
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las excavaciones efectuadas por afi cionados en la Cueva del 
Cantal de Biar junto con un posible fragmento de borde con 
decoración campaniforme (López, García y Ortega, 1990-91, 
Fig. 9.2 y 10.1) atribuidos a dos enterramientos individuales 
–uno Campaniforme y otro de la Edad del Bronce– efectua-
dos en el límite entre las salas 1 y 2 (García y López, 1995, 
38). Aquí habrá que apuntar que, perdidas las referencias 
antropológicas y de distribución de materiales, la percepción 
de dos enterramientos individuales solamente descansa en 
la asunción de que ambos elementos, campaniforme y copa , 
no deben resultar sincrónicos. 
En cualquier caso, el registro de cerámicas campaniformes 
también se ha señalado para los yacimientos de San Antón 
de Orihuela y Laderas del Castillo de Callosa (Ruiz Segu-
ra, 1990, 71), en donde por otra parte se conocen copas 
y fragmentos de copas (Soriano Sánchez, 1984, 129) que 
también hallamos en algunos yacimientos argáricos del  Bajo 
Vinalopó, comarca donde se asienta la Canyada Joana: tres 
fragmentos de copas en el poblado de Caramoro I (González 
y Ruiz, 1995, 91), otro del Tabaià (Hernández Pérez, 1997, 
102, Fig. 1) y un fragmento de una copa en la Sierra del Búho 
(Román Lajarín, 1980, 50). Muy cerca de Crevillente, en Al-
batera ya en la comarca del Bajo Segura, queda el hallazgo 
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de un fragmento de otra copa en el Cabezo Hurchillo o del 
Cuchillo (Simón García, 1998, 47), al que hay que sumar un 
fragmento de otra procedente del Cabezo Pardo (Simón Gar-
cía, 1999, 262, fi g. 2).
Aunque en la primera sistematización de la Cultura de El 
Argar, se consideraba a las copas como características del 
Argar B (Schubart, 1975; Ruiz-Gálvez, 1977), en un estudio 
posterior sobre esa manifestación cultural y su sistematiza-
ción se indicó que los elementos susceptibles de vincularse 
a la Forma 7 de la clasifi cación de Siret podrían darse a lo 
largo de todo el desarrollo de la cultura argárica (Lull, 1982, 
67 y 1983, 155). Con los trabajos realizados en el yacimiento 
almeriense de Fuente Álamo (Cuevas de Almanzora, Alme-
ría) y el estudio de su secuencia ocupacional se ha asistido 
a una diversifi cación de la tipología vascular argárica (Schu-
bart y Arteaga, 2000) y a un replanteamiento de su evolución 
formal (Schubart, 2000), de modo que la presencia de pies 
anillados en diversos tipos de cuencos –incluso pies neta-
mente distinguibles- en los niveles más antiguos de Fuente 
Álamo no viene sino a corroborar que el empleo de copas o 
recipientes con pie realzado se dio a lo largo del desarrollo de 
toda la cultura argárica.
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En efecto, a la fase inicial de El Argar se adscribe la sepultura 
58 de Fuente Álamo (Cuevas de Almanzora, Almería), vincu-
lada a los primeros momentos de la ocupación del yacimiento 
(Arteaga y Schubart, 1981, 19). Resulta muy interesante des-
tacar aquí la aparición en el ajuar de esta inhumación de un 
vaso carenado similar a otros como los de Cerro de Enmedio 
(Pechina, Almería) y Fuente Vermeja (Antas, Almería) (Schu-
bart, 2000, 109) con la característica común de presentar un 
pie diferenciado que se nos antoja muy similar al hallado en 
Canyada Joana. Esta presencia de pies asociados a formas 
carenadas –las cuales se consideraron tradicionalmente 
como pertenecientes a las primeras fases de la cultura argári-
ca (Schubart, 1975)– se ha constatado igualmente en alguno 
de los yacimientos argáricos alicantinos, como es el caso de 
San Antón (Schubart, 2000, 109).
La posible convivencia del Campaniforme y del Bronce Ar-
gárico en tierras alicantinas se ha apuntado ya en varias 
ocasiones, tomando como base la presencia de materiales 
cam paniformes en diversos yacimientos de la Edad del Bron-
ce y la de determinados objetos de orfebrería en yacimientos 
como las cuevas de inhumación del Peñón de la Zorra y Pun-
tal de los Carniceros (Villena) (Hernández Pérez, 1997, 102). 
La presencia en el registro de Pic de les Moreres de la Forma 
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6 de Siret, de un fragmento cerámico con decoración incisa 
campaniforme, de vasos de carena media y de un pequeño 
vaso troncocónico de base aplanada de tradición calcolítica, 
hicieron considerar la ocupación de este hábitat de Crevillen-
te en un momento temprano de la Edad del Bronce (González 
Prats, 1986) en los inicios del Argar A o en el correspondiente 
cronológicamente Horizonte de Transición-Bronce Valencia-
no Inicial, dando por alta la fecha GAK- 9775 4070 ± 140 BP, 
para proponer la ocupación del yacimiento excavado entre el 
2000 y el 1750 a.C (González Prats, 1986b, 210) conforme a 
parámetros de C14 no calibrado (nota 15).
En cualquier caso, parece poder defenderse una ocupación 
antigua de los yacimientos argáricos en el sur de Alicante 
(Hernández Pérez, 1997, 100), cuya proximidad en lo cro-
nológico a los asentamientos del fi nal del Calcolítico podría 
explicar la presencia de una forma como el  pie de copa en 
el relleno de una estructura para la que existen paralelos en 
poblados característicos del Neolítico Final – Calcolítico.
Sin duda, la visible transformación entre el patrón de asenta-
miento de las comunidades del Neolítico y las de la Edad del 
Bronce en nuestras tierras se vio acompañada de una serie 
de procesos de cambios sociales y económicos que explican 
el abandono de los asen tamientos en llano y la ocupación 
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de cerros más o menos elevados en los márgenes de los 
valles. 
En la explicación de estos procesos no faltan propuestas 
que afecten al ámbito de las comarcas del Bajo Segura, Bajo 
Vinalopó y Camp d’Alacant (Hernández Pérez, 1985, 116 y 
1997, 26). Para el caso concreto del curso bajo del Vinalopó y 
coincidiendo con esa expansión viene a admitirse un cambio 
en el modelo de poblamiento, predominando las ocupaciones 
de los altos, como un hecho que se relaciona con la plena 
adopción de una economía básica de producción agrícola y 
no tan inmediata a los recursos que podrían haber proporcio-
nado los medios lacustres (Jover et alii, 1997, 131). Queda la 
Canyada Joana de Crevillente en ese corredor que aprove-
cha la fosa tectónica, continuación de la que se determina en 
el Gua dalentín que, conformada por el río Segura, el Camp 
d’Elx y las zonas litorales de El Camp d’Alacant, vendría a 
constituir la expresión argárica de la Edad del Bronce en el 
País Valenciano (Jover y López, 1997, 282). El encuentro en 
el llano de una estructura similar a otras características del 
Neolítico Final – Calcolítico y dentro de la misma de un frag-
mento de pie característico de una serie vascular temprana 
en el desarrollo de lo argárico, podría constituir un indicio de 
las interacciones que al fi nal del Calcolítico debieron produ-
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cirse en estas tierras meridionales de Alicante para aceptar o 
conformar una nueva cultura.         
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12. El inventario de piezas en sílex conservado en el Museo de Guar-
damar es el siguiente:
1-. Laminita simple de sílex. Sección trapezoidal-triangular. Talón liso, 
bulbo difuso. Sílex melado. Mide 21 x 9,5 x 2 mm (Fig. 9: 1). 
2- (LBR- 75) Fragmento distal de laminita simple de sílex. Sección 
trapezoidal. Fractura proximal limpia. Presenta microescotaduras en 
ambos laterales. Sílex gris. Mide 22 x 7 x 2 mm (Fig. 9: 2).
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3- (LBR- 108) Laminita simple de sílex. Sección trapezoidal. Talón 
diedro, bulbo difuso. Presenta microescotaduras irregulares en ambol 
laterales. Sílex melado. Mide 30,5 x 6 x 2 mm (Fig. 9: 3).
4- (LBR- 8) Laminita simple de sílex. Sección trapezoidal. Talón liso, 
bulbo marcado. Presenta microescotaduras irregulares en ambos la-
terales. Sílex gris. Mide 25 x 7 x 2 mm (Fig. 9: 4).
5- (LBR-9) Fragmento distal de laminita. Sección trapezoidal. Sílex 
gris. Mide 20 x 11 x 2 mm (Fig. 9: 6). 
6 -(LBR- 10) Fragmento distal de laminita de semi descortezado. Frac-
tura proximal con negativo de cresta de fl exión. Síléx gris. Mide 30 x 
9 x 3 mm (Fig. 9: 10). 
7- (LBR 13-14) Fragmento distal de lasca laminar de semidescorte-
zado. Sección triangular Presenta un retoque s. mm. b. dent. Sílex 
marrón. Elemento de hoz. Mide 29 x 12 x 3 mm (Fig. 9: 7).
8- (LBR 70). Lasca de semidescortezado. Talón liso, bulbo marcado. 
Presenta un retoque Se.p.d.c lateral derecho. Sílex gris. Mide 19 x 18, 
5 x 5 mm (Fig. 9: 8).
9- (LBR 11). Lasca simple. Talón roto, bulbo marcado. Presenta un 
retoque s.p.d.c.lateral izquierdo. Mide 28 x 16 x 5 mm (Fig. 9: 9).
10- (LBR- 15) Lasca laminar simple de sílex. Sección trapezoidal. Ta-
lón liso, bulbo marcado. Sílex gris. Mide 27 x 10 x 2 mm (Fig. 9: 5).
11- Lasca laminar. Talón liso, bulbo marcado. Sección trapezoidal. 
Sílex gris. Mide 26 x 12 x 3 mm (Fig. 9: 11).
12 (LBR 12) Lasca laminar. Talón liso, bulbo marcado. Sílex gris. Mide 
22 x 11 x 3 mm (Fig. 9: 12).
13. Caso de El Herido, La Horteta, Kalathos, La Carcava, La Loma, 
Los Montones, Peral y Secà de Martínez .
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14. Beta 43236: 4.810 ± 60 BP (Bernabeu et alii, 1993, 41). CAL BC 
1 sigma: 3.681-3.543 (Castro, Lull y Micó, 1996); CAL BC 2 sigma: 
3.704-3.499 (Gusi y Olaria, 1995).
15. Las fechas del Laboratorio Gakushuin de Tokio se han considera-
do erróneas tanto por lo elevado de sus cronologías como por la gran 
amplitud de las dataciones. La fecha calibrada es 2840-2450 cal ANE 
(Castro, Lull y Micó, 1996, 31).
